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Bach – ¿obra completa u obras completas?

LOS ESCRITOS DEL INSTITUTO
Notas para Terapeutas Formadoras

En el estudio y la enseñanza del sistema floral desarrollado por Edward Bach suele aparecer 
una duda terminológica que, si no se aclara, puede generar confusión: ¿es lo mismo hablar 
de “obra completa” que de “obras completas”?

Aunque en el uso cotidiano ambas expresiones se emplean como sinónimos, no significan 
exactamente lo mismo.

“Obra completa” puede entenderse como la formulación final, ya íntegra que un autor deja 
establecida como síntesis de su pensamiento.
“Obras completas”, en cambio, aluden al conjunto total de sus escritos a lo largo del tiempo, 
incluyendo textos tempranos, desarrollos intermedios, reformulaciones y materiales que 
posteriormente pudieron haber sido modificados o descartados.

Nuestra posición desde el Instituto es aclarar esta diferencia al terapeuta floral, ya que en 
algunos casos puede dar lugar a interpretaciones mezcladas o a la incorporación de 
conceptos que no pertenecen a la formulación final integrada del sistema.

La obra final como marco de la práctica floral
En 1936, Bach dejó definida la clasificación definitiva de las 38 esencias, así como los 
principios de selección e indicación y la filosofía que sustenta su aplicación. Esa síntesis 
representa el modo en que decidió transmitir su sistema tras un proceso de investigación, 
simplificación y depuración progresiva.

Como ocurre con todo investigador, su pensamiento atravesó etapas de búsqueda y 
evolución. Algunas ideas iniciales fueron reformuladas; otras, abandonadas. La versión final 
expresa aquello que él consideró esencial y suficiente para la práctica terapéutica.

Por esta razón, en nuestra formación tomamos la formulación finalizada del sistema como 
marco técnico y doctrinal para la práctica clínica floral. Entendemos que allí quedó definida la
manera de aplicar los remedios florales con coherencia interna y fidelidad al planteo original.

Las obras completas y su valor histórico
Las ediciones que reúnen la totalidad de sus escritos —lo que habitualmente se denomina 
“obras completas”— poseen un indudable valor histórico y contextual. Permiten comprender:
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• El proceso de búsqueda del autor.

• Las etapas intermedias de su pensamiento.

• Los cambios y simplificaciones que fue realizando.

• El contexto intelectual en el que desarrolló su trabajo.

Sin embargo, esos textos incluyen formulaciones que no siempre coinciden con la síntesis 
final. Mezclar indiscriminadamente etapas distintas puede generar marcos conceptuales 
superpuestos o incluso contradictorios. 

Por ejemplo, en escritos de 1930 Bach menciona plantas como Cotyledon umbilicus y un 
remedio identificado como Cupressus, con indicaciones que él mismo describía para ciertos 
estados emocionales. Sin embargo, ninguna de estas plantas aparece en la lista definitiva de 
38 remedios que conforman el sistema floral finalizado en su ‘obra completa’. Esto ilustra que
Bach experimentó y descartó ideas durante su investigación, y que la formulación final fue 
depurada de modo que las flores incluidas respondan al marco terapéutico que él dejó 
establecido.

Por ello, consideramos que las obras completas pueden leerse como material de estudio 
histórico, anecdótico o contextual, pero no como fundamento para reinterpretaciones que 
alteren la estructura del sistema tal como fue finalmente establecido por Bach.

Claridad para los terapeutas florales
Nuestro compromiso es ofrecer una enseñanza clara, precisa y coherente. Diferenciar entre la
formulación final del sistema y el conjunto histórico de escritos permite a los terapeutas:

• Practicar con un marco definido.

• Comprender la evolución del pensamiento de Edward Bach.

• Evitar confusiones conceptuales.

• Mantener consistencia técnica en su labor clínica.

Esta misma claridad se expresa también en la elaboración de los concentrados. En los 
primeros años de su investigación, Bach trabajó con nosodes bacterianos y, posteriormente, 
las primeras flores que los reemplazaron fueron preparadas mediante procedimientos de 
dinamización homeopática. Sin embargo, en su formulación final dejó claramente 
establecidas otras indicaciones para la preparación de los remedios florales según los 
métodos que él mismo definió en su etapa conclusiva.

Del mismo modo que distinguimos entre etapas de pensamiento y síntesis final en el plano 
teórico, sostenemos esa fidelidad en el plano práctico: la enseñanza de la técnica terapéutica 
se acompaña de precisión en el método de elaboración, siguiendo las indicaciones definitivas
del autor y no necesariamente las formas históricas iniciales que luego fueron superadas.

Creemos que esta distinción no empobrece el estudio, al contrario, lo ordena, clarifica y lo 
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hace profundo: la síntesis final (obra completa) orienta la práctica; las obras completas 
enriquecen la comprensión histórica.

No todo lo que un autor escribe tiene el mismo estatuto.
Una cosa es un texto pensado como formulación sistemática; otra, una carta circunstancial no
pensada para su publicación como método terapéutico. Esta última puede tener un valor 
histórico. 

Reconocemos que existen desarrollos posteriores y reinterpretaciones; nuestra formación y 
nuestra elaboración de sus concentrados, sin embargo, se centra en la formulación original 
dejada por Bach. 
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